
El Comité Palotinesco de Actividades Antipatrióticas declara:

Manifiesto pro-cama, nos falta la ele, y lo de la cama nos place, por la 
deposición de Su Ilustrísima el Rector Magnífico y Perezoso del Institutum 
Pataphisicum Granatensis

-¡Quieto todo el mundo!

-¡Se sienten, coño!, ¡boludos!

Y si ya están sentados, ¡se resienten!, ¿te resientes del estómago?, 
omeprazol, mi pata, omeprazol, ¿te resientes de lumbago?, paracetamol, 
güey. Por el poder que nos confiere el platanar, declaramos el Estado de 
Sitio en los senos del Institutum. Queda, desde este momento, y hablando 
de senos, prohibido poner Radio Nacional (hacer el gesto de sintonizar una 
radio antigua, como si se retorciera pezones). 

Como bocazas, para vocales y consonantes ya hay muchas, de la comisión 
golpista declaro con descaro preclaro: Hartos de la gestión e ingestión 
demente, clemente y semente del Rector Magnífico, lo declaramos depuesto 
de su puesto. Esta deposición será llevada al laboratorio para su análisis. 

Los golpistas somos menos muchos que machos, y tenemos un plátano que 
no nos lo merecemos. Los huevos… los huevos los ponen las gallinas. 
Respecto al poder, inauguraremos una época que durará un suspirillo.

Motivos para el platanazo, que no golpe: a/ El Rector Magnífico lleva barba y 
calzoncillos de lunares. Nosotros iremos rapados, y para muestra un botón 
(señalar a José Luis Gärtner) y tanga de color fuego. b/ No ha tenido ni 
siquiera el detalle de concedernos subvención ni sinecura alguna, y ya se 
sabe, no hay voto si no hay coto, de caza. Nosotros daremos agapitercios a 
espuertas; no servirán para nada, pero mola. c/ Nos obliga a llevar la chapa 
del Institutum y siempre se nos olvida. Nosotros graparemos la chapa al 
plátano, no se me asusten. d/ El Rector Magnífico nos tiene subyugados con 
su altísima calidad literaria. Nosotros escribiremos tan mal que nos 
contratará TVE.

Porque en realidad, en realidad nos gusta la gestión demente, clemente y 
semente y semos olgosianos, olgosófilos, olgofilosóficos y olgosifilíticos, de 
modo que, con tal de que no nos contrate TVE, pro-camamos, lo de la cama 
se está volviendo obsesión, desde aquí la reposición del Rector Magnífico, 
previa, naturalmente, defenestración en oblicuo e inverso, sin montón de 
mierdra debajo ni encima, la defenestración, decía, e infenestración (cantar 
con la melodía del aria de Leporello del Don Giovanni mozartiano: Deh!, 
vieni alla finestra, o mio tesoro/ Deh, vieni a consolar il pianto mio), 
defenestración e infenestración en diagonal y contrapicado, refenestrando 
las fenestras e infestando las canastas, con lo que queda cumplido lo de 
depuesto y repuesto en su puesto. Misión cumplida. Viva el plátano, y de 
paso el higo, viva el Rector Magnífico, y nos da igual que viva lejos, vivamos 



todos, pero ¡pinches güeys!, ¡coñoh’e madre!, no os quedéis a vivir aquí, 
que esto es pulpería y Juan, el dueño, se irrita.

Respecto a los plátanos, que cada uno se lo meta por donde le quepa.




